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Presentación

Desde hace algunos años existe un patrón en las conversaciones sobre educación 
básica en Brasil: cuando el tema es el aprendizaje, sabemos de qué estamos 
hablando. Contamos con herramientas clave como Saeb e Ideb que aportan datos 
que nos sirven de brújula. Pero cuando el tema cambia hacia los docentes, la 
conversación se dispersa. Se habla de formación, luego de carrera, luego de 
valorización, cada tema aislado del otro, sin que nadie logre responder si estamos, 
como país, creando condiciones para tener cada vez más docentes bien 
preparados.

Este e-book nació del intento de responder a esa pregunta con un mínimo de rigor.

A lo largo de los próximos capítulos, encontrará la lógica detrás de una canasta de 
indicadores construida por el Movimento Profissão Docente, con el apoyo de Lupa 
Social y del Instituto Natura, para hacer seguimiento a la evolución de la agenda 
docente en el país. Recorreremos tres dimensiones —formación inicial, carrera y 
condiciones de trabajo, y desarrollo profesional— para entender por qué se eligió 
cada indicador, cuáles son sus límites y cómo todo esto se traduce en el ISAD, el 
Indicador Sintético de la Agenda Docente.

No es una propuesta que pretenda ser definitiva. Es una invitación a organizar un 
debate que, sin estructura analítica, tiende a perderse en fragmentos. Si este 
material ayuda a gestores, educadores, investigadores y periodistas a ver con 
mayor claridad la magnitud del desafío, ya habrá cumplido su papel.

Este material es fruto del trabajo conjunto con Maria Cecília Gomes Pereira, Camila 
Naufel y Luan Paciência, cuya dedicación técnica y cuidado metodológico dieron 
forma a cada uno de los indicadores que usted conocerá en las próximas páginas.

Buena lectura.

David Saad
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Capítulo 1
Docentes: ¿cómo saber si estamos 
avanzando en esta agenda?
Pocos temas son tan importantes para la educación brasileña como la formación, 
la carrera y el trabajo de los docentes. Al mismo tiempo, pocos son tan difíciles de 
monitorear y evaluar.
Cuando observamos la alfabetización o el aprendizaje en general, contamos con 
indicadores relativamente claros: el porcentaje de niños alfabetizados, los 
resultados del Saeb o del Ideb.

4

¿Pero cómo hacer algo semejante en el tema de los docentes?

Una primera respuesta podría ser mirar el aprendizaje de los estudiantes: al fin y 
al cabo, si los alumnos aprenden más, ¿no sería señal de que los docentes están 
trabajando mejor? La respuesta es solo parcialmente verdadera. El aprendizaje 
está influido por el trabajo docente, pero también por la trayectoria escolar previa, 
el contexto socioeconómico, las condiciones de la escuela y el apoyo familiar, 
entre otros factores. Un excelente docente de secundaria puede recibir grupos con 
rezagos acumulados durante años y, aunque realice un trabajo de alta calidad, los 
resultados finales pueden no reflejarlo.
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Lo ideal sería observar directamente lo 
que los docentes hacen en el aula: si 
dominan los contenidos, si usan 
estrategias pedagógicas adecuadas, si 
logran involucrar a los estudiantes. Solo 
que esto no es viable a gran escala: 
exigiría observar millones de clases, con 
protocolos estandarizados y 
comparables, repetidos a lo largo del 
tiempo. Deseable, pero hoy inviable.

Ante este desafio, vale la pena 
reconocer algo antes de seguir adelante: 
todo indicador es imperfecto. Cualquier 
intento de representar la realidad 
mediante números es, por definición, 
una simplificación. El PIB no abarcatoda 
la economía; la inflación no reflejatodas 
las variaciones de precios; el Ideb no 
muestratodo lo que ocurre dentro de una 
escuela. Aun así, estos indicadores se 
usan ampliamente porque ayudan a 
organizar la comprensión de fenómenos 
complejos. El papel de un indicador no 
es reproducir la realidad, sino ofrecer 
una lectura útil de ella.

5

Reconocer esta limitación no significa renunciar al intento. Sin alguna estructura 
analítica, el debate sobre los docentes se fragmenta en informaciones 
desconectadas: por un ladola formación inicial, por otrola remuneración o el 
atractivo de la carrera Todos temas relevantes, pero pierden de vista el panorama 
general.

Fue para enfrentar este desafío que el Movimento Profissão Docente, con el apoyo 
de Lupa Social y del Instituto Natura, estructuró una canasta de indicadores capaz 
de funcionar como una aproximación a la transformación de la profesión docente. 
La lógica es simple: ningún indicador aislado da cuenta de la complejidad del tema, 
pero, observados en conjunto, ayudan a responder una pregunta central: ¿el país 
está creando condiciones para tener cada vez más docentes bien preparados?

✅
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La canasta está organizada en tres dimensiones: la formación inicial de quienes 
egresan de los profesorados y la pedagogía; el ingreso, las condiciones de trabajo 
y la carrera de quienes ya están en ejercicio; y el avance de las políticas de 
desarrollo profesional. Por separado, ninguna responde por sí sola a la pregunta 
sobre la calidad de la docencia en Brasil, pero juntas ofrecen una lectura más 
robusta sobre la dirección en que avanzamos.

Esta propuesta no pretende agotar la complejidad del tema ni sustituir análisis más 
profundos. Su objetivo es ofrecer una lectura estructurada y accesible sobre la 
evolución de la profesión docente, permitiendo que gestores, educadores, 
investigadores, organizaciones de la sociedad civil y ciudadanos interesados 
puedan hacer un mejor seguimiento de esta agenda.
En los próximos capítulos exploraremos en detalle cada una de estas dimensiones 
y los indicadores que componen esta propuesta de seguimiento de la profesión 
docente en el país.

✅



El retrato de la docencia 7

Capítulo 2
Docentes: ¿cómo hacer el seguimiento de 
la calidad de la formación inicial?
En el capítulo anterior presentamos la lógica de las tres dimensiones de la canasta 
de indicadores propuesta por el Movimento Profissão Docente para hacer 
seguimiento a la evolución de la agenda docente en Brasil.

✅
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El primero de los tres bloques de esta 
canasta está relacionado con la 
formación inicial de los docentes.

Pero, antes de discutir los indicadores 
propiamente dichos, vale la pena 
responder una pregunta fundamental: 
¿qué deberíamos esperar de un sistema 
de formación inicial capaz de fortalecer 
la profesión docente?

La primera expectativa es que jóvenes 
bien preparados al finalizar la educación 
media elijan la docencia como proyecto 
profesional.

Este punto es particularmente 
importante porque la calidad de los 
futuros docentes empieza a construirse 
mucho antes de la universidad. 
Sabemos que una parte significativa de 
los estudiantes brasileños concluye la 
educación básica con niveles de 
aprendizaje inferiores a los deseables. 
Cuando esos jóvenes ingresan a los 
profesorados o a pedagogía, llevan 
consigo conocimientos, habilidades y 
también vacíos acumulados a lo largo de 
su trayectoria escolar.

Los estudios superiores pueden contribuir enormemente a su formación, pero 
difícilmente logran corregir por completo rezagos construidos a lo largo de más 
de una década de escolarización. Por eso, una de las condiciones para 
fortalecer la profesión docente es aumentar la capacidad de atraer hacia estas 
carreras a estudiantes con buena formación académica.

Pero atraer a buenos candidatos es solo el primer paso.

✅
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Una vez que ingresan a los profesorados o a pedagogía, sería deseable que esos 
estudiantes encontraran una formación de calidad, capaz de desarrollar 
conocimientos sólidos sobre los contenidos que van a enseñar, sobre prácticas 
pedagógicas y sobre los desafíos concretos del aula.

También sería importante que esa formación incluyera experiencias prácticas 
consistentes. Antes de asumir la responsabilidad de un grupo, los futuros docentes 
deberían vivir prácticas que les permitieran comprender la realidad escolar y 
acercar la teoría a la práctica.

Existe todavía una cuarta dimensión frecuentemente menos discutida.
No basta con formar buenos docentes. Es necesario formarlos en las disciplinas y 
en los lugares donde son efectivamente necesarios.

De poco sirve que haya un exceso de docentes bien formados en determinadas 
regiones o asignaturas mientras otras siguen enfrentando escasez de 
profesionales. Un sistema eficiente de formación docente necesita estar conectado 
con las necesidades reales de cada territorio.

En síntesis, un sistema robusto de 
formación inicial debería ser capaz de:

● atraer a jóvenes bien preparados hacia la docencia;
● ofrecer cursos de calidad;
● garantizar experiencias prácticas consistentes durante la formación;
● y formar docentes en cantidad y distribución compatibles con las 

necesidades del país.

¿Cómo transformar esta visión en indicadores medibles?

La canasta propuesta busca responder a esta pregunta por medio de cuatro 
indicadores.

El primero busca hacer seguimiento al atractivo de la carrera docente para 
estudiantes con mejor desempeño académico.

✅
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Mide el porcentaje de egresados de los 
profesorados y de pedagogía que obtuvieron, 
en el Examen Nacional de Educación Media 
(cuando cursaban la educación media), un 
desempeño superior a una desviación 
estándar por encima de la media nacional. El 
objetivo no es identificar a los mejores 
estudiantes del país, sino verificar si la 
docencia está logrando atraer, a lo largo del 
tiempo, una proporción creciente de jóvenes 
con desempeño académico por encima del 
promedio.

El segundo indicador busca captar la calidad 
de la formación ofrecida por los cursos.

Para ello, utiliza los resultados del nuevo Examen Nacional de Desempeño de los 
Estudiantes (Enade) de los profesorados y de pedagogía, estructurado 
específicamente para evaluar aspectos relacionados con la formación inicial docente. 
El indicador hace seguimiento al porcentaje de egresados que alcanzan una 
puntuación igual o superior a 70 puntos en esta evaluación, lo que se considera el 
estándar adecuado de desempeño.

Vale destacar que el uso del nuevo Enade para la construcción del indicador no 
implica la creencia de que su medición sea garantía de una buena formación. Al igual 
que otras evaluaciones existentes —Saeb, ICA, PISA, etc.—, el Enade es imperfecto 
y siempre puede y debe mejorarse.

El tercer indicador está relacionado con la experiencia práctica durante la formación.

Debería medir el porcentaje de egresados que realizaron prácticas supervisadas 
consideradas adecuadas, reconociendo que el aprendizaje de la docencia no ocurre 
solo en la universidad, sino también en la vivencia concreta de las escuelas. 
Lamentablemente, por ahora no existe una fuente confiable y regular para esta 
medición, por lo que no será considerado en este primer momento. Creemos, sin 
embargo, que esto será posible pronto a través de la Evaluación Práctica del Enade, 
que está siendo desarrollada por el Inep, y por eso lo mantuvimos aquí.

✅



El retrato de la docencia 11

El cuarto indicador busca responder si 
estamos formando docentes donde son 
necesarios.

Este indicador busca verificar la 
correspondencia de la formación inicial 
docente con las necesidades reales de los 
sistemas educativos, considerando tanto la 
distribución territorial como las diferentes 
áreas de conocimiento. Se trata de un 
intento de medir si la oferta de nuevos 
docentes está alineada con la demanda 
efectiva de las redes educativas. Cuando la 
demanda se atiende de manera perfecta, el 
indicador alcanza su máximo.

Un aspecto metodológico importante 
merece destacarse: los indicadores 
relacionados con el atractivo de la carrera y 
la calidad de la formación inicial no utilizan 
como referencia (ni como denominador) el 
total de egresados de los profesorados y de 
pedagogía.

Esto ocurre porque Brasil forma, cada año, 
un contingente de docentes mayor (cerca 
de 280 mil) que la necesidad de reposición 
de la educación básica, estimada en menos 
de 60 mil nuevos docentes por año, de 
acuerdo con un estudio realizado por 
Profissão Docente. El problema es que 
muchos egresados no ingresan a la carrera 
docente.

Por esta razón, la pregunta relevante no es 
qué proporción del total de egresados 
presenta una formación adecuada.

✅
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La pregunta más importante es si estamos formando docentes adecuadamente 
preparados en cantidad suficiente para atender las necesidades del sistema 
educativo en los territorios y en las asignaturas necesarias.

Estos cuatro indicadores componen el bloque de formación inicial y, posteriormente, 
se combinan en un indicador sintético capaz de ofrecer una lectura más amplia de 
esta dimensión de la profesión docente.

Naturalmente, esta no es una representación perfecta de la realidad.

Existen otros aspectos de la formación inicial que podrían considerarse. Algunos de 
ellos, incluso, potencialmente más relevantes. El problema es que muchos no 
cuentan con datos disponibles, no se miden regularmente o simplemente no es 
viable darles seguimiento a escala nacional.

Como discutimos en capítulos anteriores, la construcción de indicadores siempre 
implica un equilibrio entre lo ideal y lo posible.

Por eso, la pregunta correcta no es si estos indicadores capturan toda la 
complejidad de la formación inicial docente.

✅
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La pregunta correcta es si, al observar la evolución de estos indicadores, tenemos 
una buena aproximación de la dirección que sigue el país para formar docentes 
cada vez mejores.

Nuestra hipótesis es que sí.

Si el país está atrayendo estudiantes mejor preparados hacia la docencia, 
ofreciendo cursos de mayor calidad, garantizando experiencias prácticas más 
consistentes y formando docentes de acuerdo con las necesidades reales del 
sistema educativo, habrá fuertes razones para creer que la red pública de 
enseñanza recibirá docentes cada vez mejores.

En los próximos capítulos exploraremos los otros dos bloques que componen la 
canasta de indicadores de la agenda docente. Después de la formación inicial, 
tratada en este texto, el segundo bloque mirará el ingreso a la carrera, las 
condiciones de ejercicio y la permanencia en la profesión. El tercero hará 
seguimiento al avance de las políticas públicas orientadas al desarrollo profesional. 
Es el análisis conjunto de estos tres bloques —formación inicial, carrera y 
condiciones de trabajo, y desarrollo profesional— lo que permitirá construir una 
lectura más amplia de la evolución de la agenda docente en Brasil.

✅
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Capítulo 3
Docentes: ¿cómo hacer el seguimiento 
del ingreso en la carrera, las condiciones 
de ejercicio y la permanencia en la 
profesión?
En los capítulos anteriores presentamos la lógica de la canasta de indicadores 
propuesta para hacer seguimiento a la evolución de la agenda docente en Brasil.

Vimos que, ante la imposibilidad de medir directamente la calidad de las clases a 
escala nacional, fue necesario construir una aproximación basada en distintos 
indicadores.

También exploramos el primero de los tres bloques que componen esta canasta: la 
formación inicial. En él buscamos responder si el país está logrando atraer jóvenes 
bien preparados hacia la docencia, ofrecer cursos de calidad, garantizar 
experiencias prácticas adecuadas y formar docentes de acuerdo con las 
necesidades reales del sistema educativo.

✅
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Pero formar buenos docentes es solo una parte del desafío. Una vez que estos 
profesionales ingresan a las redes educativas, surgen dos nuevas preguntas: 
¿cómo seleccionar a los mejores candidatos para ingresar a esta carrera y cómo 
hacer seguimiento a la situación de los profesionales en ejercicio?

Este es tal vez el bloque más complejo de toda la canasta de indicadores.
La docencia es una actividad profundamente humana y multifacética. Los 
docentes están distribuidos en miles de escuelas, en diferentes contextos sociales, 
territoriales e institucionales. Además, los datos disponibles para hacer 
seguimiento a su desempeño son mucho más limitados de lo que quisiéramos.

Idealmente, sería posible observar aspectos como la calidad de las prácticas 
pedagógicas, la capacidad de involucrar a los estudiantes, el dominio de 
contenidos, la colaboración entre docentes, el desarrollo profesional continuo y 
diversas otras dimensiones que influyen directamente en la calidad de la docencia.

En la práctica, sin embargo, muchos de estos elementos no cuentan con datos 
disponibles o no pueden medirse de forma periódica, comparable y a escala 
nacional.

Por eso, tal vez este sea el bloque en el que la simplificación necesaria para 
construir indicadores resulta más evidente.

✅



El retrato de la docencia 16

Ante esta limitación, buscamos identificar aspectos que, aunque no capturan toda 
la complejidad de la profesión docente, tienen una fuerte relación con las 
condiciones para que ocurra un buen trabajo pedagógico.

El primero de ellos trata sobre el ingreso del docente a la red. ¿Estamos 
seleccionando adecuadamente a los docentes?

Una de las formas reconocidamente eficaces para la selección de docentes es 
adoptar múltiples instrumentos de evaluación, entre ellos la prueba práctica, es 
decir, una clase demostrativa. Así, uno de los indicadores propuestos es el 
porcentaje de docentes seleccionados mediante pruebas prácticas. Si cada vez 
más docentes en Brasil son seleccionados a través de concursos que utilizan esta 
etapa, tendremos un buen indicio de que estamos incorporando a la red pública a 
los mejores profesionales entre quienes se postularon.

El segundo indicador busca observar un factor 
muy importante de las condiciones de trabajo.

Una de las dificultades observadas 
históricamente en la educación brasileña es la 
fragmentación de la jornada laboral docente. 
Muchos docentes deben dividir su carga horaria 
entre distintas escuelas, desplazándose 
constantemente y reduciendo el tiempo 
disponible para la planificación, el seguimiento de 
los estudiantes y la participación en la vida 
escolar.

Por eso, el segundo indicador hace seguimiento al porcentaje de docentes que 
enseñan en una sola escuela.

La hipótesis es que trabajar en una única unidad escolar favorece el vínculo con 
los estudiantes, la integración con el equipo pedagógico y una participación más 
efectiva en la vida de la escuela, lo que repercute en el aprendizaje de los 
estudiantes y en las condiciones de trabajo de los docentes.

✅
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El tercer indicador busca observar una situación 
aún más favorable para el profesional.

Mide el porcentaje de docentes que trabajan en una 
sola escuela y en grupos de tiempo completo.

La idea aquí es que la dedicación de tiempo 
completo crea condiciones aún más adecuadas 
para el seguimiento de los estudiantes, la 
planificación pedagógica, la colaboración entre 
docentes y la construcción de proyectos educativos 
más consistentes.

Naturalmente, trabajar en una única escuela no garantiza, por sí solo, una buena 
práctica docente. De la misma forma, una jornada de tiempo completo no asegura 
automáticamente mejores resultados. Pero es razonable suponer que ambas 
condiciones crean un ambiente más favorable para el ejercicio de la profesión.

Es cierto que siempre habrá un contingente de docentes que no encajará en la 
lógica mencionada, por lo que la meta deseada de este indicador no será el 100%.

El cuarto y último indicador está relacionado 
con la permanencia en la profesión.

Al hablar de valorización docente, 
normalmente pensamos en remuneración, 
condiciones de trabajo, reconocimiento social 
y perspectivas de carrera.

Todos estos aspectos son importantes. El 
problema es que analizarlos por separado 
exige un gran número de indicadores y no 
siempre permite comprender su efecto 
combinado sobre la vida de los docentes.

✅
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Por eso, optamos por observar un resultado que, de cierta forma, sintetiza la 
influencia conjunta de estos factores: la permanencia en la profesión.

El indicador mide la proporción de docentes que permanecen en la carrera en 
relación con el total de profesionales, observando el movimiento de salida de la 
profesión a lo largo del tiempo.

La lógica es relativamente simple.

Cuando una profesión ofrece condiciones adecuadas de trabajo, perspectivas de 
desarrollo y un reconocimiento acorde con sus responsabilidades, se espera que 
las personas permanezcan en ella.

Por otro lado, cuando observamos niveles elevados de abandono de la carrera, 
esto puede indicar problemas relacionados con la valorización profesional, las 
condiciones de trabajo o el atractivo de la docencia como proyecto de vida.

Así, en lugar de medir directamente cada uno de estos factores, el indicador busca 
observar su efecto agregado a través de la permanencia de los docentes en la 
profesión.

En síntesis, este segundo bloque 
de la canasta de indicadores 
busca hacer seguimiento a cuatro 
dimensiones de los docentes en 
ejercicio:

● el porcentaje de docentes 
seleccionados con prueba práctica

● el porcentaje de docentes que 
enseñan en una sola escuela

● el porcentaje de docentes en 
grupos de tiempo completo en una 
sola escuela

● la retención docente

✅
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Nuevamente, estos indicadores no agotan la complejidad del tema.

Existen muchas otras dimensiones relevantes para comprender la situación de los 
docentes en ejercicio. Cuestiones relacionadas con la remuneración, el liderazgo 
escolar, las condiciones de trabajo y la valorización social de la profesión son solo 
algunos ejemplos.

Sin embargo, tal como ocurrió en el bloque de la formación inicial, el desafío 
consiste en encontrar indicadores que sean simultáneamente relevantes, medibles 
y susceptibles de seguimiento continuo a lo largo del tiempo.

Por eso, la pregunta correcta no es si estos cuatro indicadores capturan toda la 
complejidad del ingreso a la carrera y del ejercicio de la docencia.

La pregunta correcta es si la evolución de estos indicadores ofrece una buena 
aproximación de la dirección en que están evolucionando en Brasil las condiciones 
para el ingreso a la carrera y el ejercicio de la docencia.

Nuestra hipótesis es que sí.

✅
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Si contamos con un proceso de selección con prueba práctica cada vez mejor 
y a mayor escala, si un número creciente de docentes concentra su labor en 
una sola escuela, si más docentes trabajan en jornadas de tiempo completo 
con dedicación exclusiva a una unidad escolar y si más profesionales 
permanecen en la carrera a lo largo del tiempo, habrá fuertes razones para 
creer que las condiciones para el ejercicio de la docencia con calidad están 
evolucionando positivamente.

Un factor que se suma a los mencionados en este capítulo y en el anterior es 
el desarrollo profesional y las políticas públicas que lo sostienen, tema que se 
explorará en el próximo capítulo. Es precisamente este tercer bloque de 
indicadores el que busca observar en qué medida los sistemas educativos 
están construyendo las condiciones necesarias para fortalecer el desarrollo 
de los docentes.

✅
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Capítulo 4
Docentes: ¿cómo hacer el seguimiento 
del avance de las políticas de desarrollo 
profesional?

En los capítulos anteriores presentamos la lógica de una canasta de indicadores 
propuesta para hacer seguimiento a la evolución de la agenda docente en Brasil.

Vimos que el primer bloque busca hacer seguimiento a la formación inicial de los 
docentes y que el segundo bloque observa aspectos relacionados con el ingreso a 
la carrera, las condiciones del ejercicio docente y la permanencia en la profesión.

Pero existe una tercera dimensión igualmente importante.

Aunque logremos atraer a buenos estudiantes hacia la docencia, ofrecer una 
formación inicial de calidad, seleccionar a los mejores docentes y crear 
condiciones adecuadas para el ejercicio de la docencia y la permanencia en la 
profesión, faltará un apoyo para que pueda existir el desarrollo profesional 
continuo y la mejora de las prácticas de enseñanza a lo largo de la carrera.

✅
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Una de las formas de evaluar la evolución de la agenda docente, en lo que 
se refiere al desarrollo profesional, es observar si las redes estatales y 
municipales están adoptando políticas consideradas importantes para el 
fortalecimiento de la profesión.

Naturalmente, esto no significa que la simple existencia de una política garantice 
resultados positivos. Tampoco significa que sea posible resumir toda la agenda 
docente a algunas iniciativas específicas.

Una vez más, estamos trabajando con aproximaciones.

La lógica es similar a la utilizada en los bloques anteriores: identificar políticas que 
tengan una fuerte relación con el apoyo al desarrollo profesional de los docentes y 
que puedan ser monitoreadas de forma objetiva a lo largo del tiempo.

El primer indicador de este bloque es tal vez el tema más comentado en el mundo 
de la docencia: la formación continua.

La docencia es una profesión compleja que exige actualización constante. Los 
cambios curriculares, las nuevas evidencias educativas, las transformaciones 
tecnológicas y los propios desafíos cotidianos de las escuelas hacen fundamental 
la existencia de oportunidades permanentes de desarrollo profesional.

✅
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Por eso, el indicador no observa únicamente si una red ofrece acciones de 
formación continua.

Lo que se busca verificar es la existencia de una política estructurada de 
formación continua, con objetivos claros, un diseño consistente, mecanismos de 
seguimiento y criterios mínimos de calidad.

Nuevamente, el foco no está en la realización puntual de actividades formativas, 
sino en la existencia de una política capaz de apoyar de forma sistemática el 
desarrollo profesional de los docentes y, en consecuencia, la mejora de las 
prácticas de enseñanza.

El segundo y el tercer indicador están 
relacionados con la evaluación de 
desempeño en la carrera.

Más específicamente, observan si las 
redes educativas incorporan 
mecanismos de evaluación de 
desempeño vinculados a oportunidades 
de desarrollo profesional.

La idea detrás de estos indicadores es 
que una carrera bien estructurada debe 
considerar no solo criterios como el 
tiempo de servicio o la titulación, 
sino también aspectos relacionados 
con el desarrollo profesional y el 
desempeño docente.

✅
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Muchas redes abordan las políticas de 
evaluación de desempeño en dos 
categorías diferentes: en el período de 
prueba, para acompañar y apoyar a 
los docentes que ingresan; y a lo largo 
de la carrera, para orientar su 
desarrollo profesional. Por eso, 
dividimos los indicadores en dos: 
redes con políticas de período de 
prueba de calidad, y redes con 
políticas de evaluación de desempeño 
para toda la carrera, algo mucho más 
complejo de implementar.

Evidentemente, una buena política de carrera es mucho más compleja que esto. 
Cuestiones relacionadas con la remuneración, la progresión profesional, los 
incentivos, el liderazgo pedagógico y diversos otros aspectos también son 
relevantes.

Sin embargo, ante la necesidad de construir indicadores medibles y comparables, 
la presencia de mecanismos adecuados de evaluación de desempeño fue elegido 
como uno de los elementos centrales para hacer seguimiento a esta dimensión.

Una evaluación de desempeño de calidad valora las prácticas de enseñanza por 
medio de instrumentos válidos y confiables (observación en el aula, portafolio, 
etc.), lo que permite identificar fortalezas y vacíos para apoyar el desarrollo 
profesional docente, además de aportar evidencias válidas para reconocer y 
valorar a los docentes de mejor desempeño mediante la progresión en la carrera.

En el período de prueba, la evaluación de desempeño vinculada a acciones 
formativas y de desarrollo profesional bien estructuradas contribuye a la mejora de 
las prácticas de enseñanza de los docentes que ingresan y a la retención docente. 
Aquí no estamos considerando el período de prueba como un rito burocrático y 
administrativo, sino como una política de desarrollo profesional y de acogida de los 
docentes que ingresan.

✅
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Vale la pena explicar también cómo se calculan efectivamente estos indicadores.

En el caso de los indicadores relacionados con la evaluación de desempeño en la 
carrera, la medida utilizada es el porcentaje de docentes en ejercicio que trabajan 
en redes donde existe una política adecuada de evaluación de desempeño, para 
toda la carrera o en el período de prueba, vinculada a oportunidades formativas y 
apoyo para la mejora de las prácticas de enseñanza.

Para la formación continua, el indicador sigue la misma metodología: mide el 
porcentaje de docentes que trabajan en redes educativas que cuentan con una 
política estructurada de formación continua. El foco no está en la participación 
individual de cada docente en actividades formativas, sino en la existencia de una 
política institucionalizada, capaz de alcanzar a los profesionales de esa red de 
manera consistente y continua.

Estos tres indicadores componen el bloque de desarrollo 
profesional de la canasta de indicadores de la agenda docente:

● Políticas estructuradas de formación continua;
● Políticas de período de prueba con evaluación de desempeño válida y 

confiable, y acciones de desarrollo profesional para los docentes que 
ingresan;

● Carreras que incorporan evaluación de desempeño válida y confiable como 
criterio de progresión.

✅
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Nuevamente, este conjunto no agota la 
discusión sobre las políticas docentes.

Existen muchas otras iniciativas 
potencialmente relevantes para el 
fortalecimiento de la profesión. Sin 
embargo, tal como ocurrió en los bloques 
anteriores, el desafío consiste en 
seleccionar aspectos que sean 
simultáneamente relevantes, medibles y 
susceptibles de seguimiento continuo a lo 
largo del tiempo.

Por eso, la pregunta correcta no es si estos 
tres indicadores representan toda la 
complejidad de las políticas públicas 
orientadas al desarrollo profesional de la 
docencia.

La pregunta correcta es si la evolución de 
estos indicadores ofrece una buena 
aproximación del potencial de las redes 
para apoyar el desarrollo profesional de los 
docentes.

Nuestra hipótesis es que sí.

Si un número creciente de redes 
implementa políticas de período de prueba 
de calidad, carreras que adoptan la 
evaluación de desempeño como criterio de 
progresión y políticas consistentes de 
formación continua, habrá fuertes razones 
para creer que las políticas públicas 
docentes orientadas al desarrollo del 
profesional en actividad están 
evolucionando positivamente.

✅
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De esta forma, cerramos el tercer bloque de la canasta de indicadores de la 
agenda docente.

Al igual que ocurrió en los bloques de formación inicial y de ingreso, condiciones 
de ejercicio de la docencia y permanencia en la carrera, no se trata de un intento 
de representar toda la complejidad de las políticas públicas orientadas a la 
docencia. Se trata de identificar dimensiones que sean simultáneamente 
relevantes, medibles y susceptibles de seguimiento continuo a lo largo del tiempo.

Al final, tenemos una canasta compuesta por tres grandes bloques. El primero 
busca hacer seguimiento a la formación inicial de los futuros docentes. El segundo 
observa las condiciones relacionadas con los profesionales que ya están en 
ejercicio. El tercero hace seguimiento a la implementación de políticas públicas 
consideradas estructurantes para el desarrollo de los docentes en actividad.

En conjunto, estos bloques forman una representación simplificada de la agenda 
docente. No una representación perfecta de la realidad, sino una aproximación 
construida a partir de indicadores capaces de señalar la dirección en que avanza 
el país.

La pregunta que queda es: ¿cómo combinar todos estos indicadores en una 
medida única que permita hacer seguimiento a la evolución de la agenda docente 
a lo largo del tiempo?

Es precisamente esa construcción la que se presentará en el próximo capítulo, 
cuando discutamos cómo se combinan los diferentes indicadores y bloques para 
formar un indicador sintético de la agenda docente.

✅
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Capítulo 5
Docentes: ¿Por qué es importante 
representar la agenda docente en un 
indicador sintético?
A lo largo de esta serie discutimos un desafío aparentemente simple, pero que se 
revela bastante complejo cuando se analiza más de cerca: ¿cómo saber si la 
agenda docente está avanzando en Brasil?

Comenzamos reconociendo que el indicador ideal sería lograr observar 
directamente la calidad de las clases impartidas en las escuelas brasileñas. Pero 
también vimos que esto no es viable a escala nacional.

✅
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Ante esta limitación, presentamos una propuesta basada en una canasta 
de indicadores capaz de ofrecer una aproximación a la evolución de la 
profesión docente.

Esta canasta se organizó en tres grandes bloques.

El primero buscó hacer seguimiento a la formación inicial de los futuros docentes, 
observando aspectos como el atractivo de la carrera, la calidad de la formación y 
la correspondencia con las necesidades del sistema educativo.

El segundo bloque dirigió su mirada hacia los docentes que ya están en ejercicio, 
analizando aspectos relacionados con la selección para la carrera, la dedicación a 
las escuelas, las jornadas de trabajo y la permanencia en la profesión.

El tercer bloque buscó hacer seguimiento al avance de las políticas públicas 
consideradas estructurantes para el desarrollo continuo de los docentes, como la 
formación continua, el período de prueba y la evaluación de desempeño a lo largo 
de la carrera.

✅
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En todos los capítulos buscamos 
destacar el mismo punto.

Ninguno de estos indicadores es capaz 
de capturar por sí solo toda la 
complejidad de la profesión docente. Ni 
siquiera la suma de todos ellos agota el 
tema. Aun así, ofrecen una aproximación 
razonable de la dirección en que avanza 
el país.

Llegamos ahora a una nueva pregunta. 
Si ya disponemos de una canasta de 
indicadores, ¿por qué transformarla en 
un indicador sintético?

La respuesta está relacionada con la propia función de los indicadores.

En áreas complejas, muchas veces es necesario crear instrumentos que permitan 
hacer seguimiento a las tendencias de forma más simple y accesible. Esto no 
significa sustituir los análisis detallados.

Al contrario. Los análisis detallados siguen siendo indispensables para 
comprender causas, identificar problemas específicos, formular políticas públicas 
y, en ocasiones, cuestionar las conclusiones de los indicadores agregados.

Pero no todos los actores involucrados en el debate educativo están en 
condiciones de hacer seguimiento simultáneo a decenas de indicadores.

✅
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Gestores públicos, periodistas, organizaciones de la sociedad civil, parlamentarios, 
líderes educativos y ciudadanos interesados frecuentemente necesitan una visión 
agregada que permita responder algunas preguntas fundamentales:

¿Estamos avanzando o no? ¿Cuánto falta? ¿El esfuerzo que estamos haciendo 
como país es coherente con nuestro objetivo? Precisamente para eso sirven los 
indicadores sintéticos.

No eliminan la necesidad de análisis profundos, pero ayudan a organizar la 
conversación pública en torno a una referencia común.

El propio campo educativo ya utiliza instrumentos de este tipo. El IDEB es tal vez 
el ejemplo más conocido. No agota todo lo que ocurre en las escuelas brasileñas, 
pero ayudó a crear un lenguaje común para hacer seguimiento a la evolución de la 
educación básica a lo largo del tiempo.

La propuesta aquí es similar. No se trata de afirmar que la calidad de la profesión 
docente pueda resumirse en un único número.

Se trata de crear una herramienta que facilite el seguimiento de la agenda 
docente, haciendo más visible para los interesados la dirección en que 
avanzamos.

Naturalmente, esto exige cuidados. Todo 
indicador sintético implica simplificaciones.

Al agregar diferentes dimensiones en una 
única medida, parte de la complejidad de la 
realidad inevitablemente se pierde. Por eso, 
los indicadores sintéticos deben 
interpretarse siempre como instrumentos de 
orientación y no como representaciones 
perfectas de la realidad.

✅
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Su valor radica menos en la precisión absoluta y más en la capacidad de 
señalar tendencias.

Cuando se utilizan de esta forma, pueden cumplir un papel importante.

Pueden ayudar a movilizar la atención hacia determinados temas, estimular el 
debate público, orientar prioridades y aumentar la capacidad de seguimiento de 
las políticas educativas.

En el caso de la agenda docente, este papel es particularmente relevante. La 
profesión docente es uno de los factores más importantes para la calidad de la 
educación, pero también uno de los temas más difíciles de entender y monitorear. 
Muchas veces las discusiones quedan fragmentadas entre diferentes dimensiones 
—formación inicial, carrera, remuneración, desarrollo profesional, políticas 
públicas— sin que exista una visión más integrada del conjunto.

El indicador sintético busca precisamente llenar ese vacío.

No sustituye el análisis de cada indicador individual ni elimina la necesidad de 
observar los tres bloques por separado.

Pero ofrece una lectura más simple y accesible sobre la evolución de la agenda 
docente en su conjunto.

¿Cómo construir este indicador? El primer paso es colocar cada indicador en 
una escala común.

✅
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Al fin y al cabo, estamos lidiando con métricas 
muy diferentes entre sí. Algunos indicadores 
miden porcentajes de docentes, otros observan 
egresados de la educación superior, otros 
analizan políticas públicas implementadas por 
las redes. Sin una estandarización, sería 
imposible combinarlos de forma coherente.

Para resolver este problema, cada indicador 
recibe un punto de referencia.

Tomemos como ejemplo el indicador que mide 
el porcentaje de egresados de los profesorados 
y de pedagogía que obtuvieron, en el Enem, un 
desempeño superior a una desviación estándar 
por encima de la media nacional.

¿Cuál sería el resultado deseable para este indicador? ¿Sería el 100%? 
¿Sería el 50%? ¿Sería otro valor?

La respuesta no es trivial y depende de análisis técnicos, referencias nacionales e 
internacionales y del propio comportamiento observado en los datos.

A partir de estas referencias, se define un valor considerado deseable para cada 
indicador. Supongamos, por ejemplo, que ese valor sea el 70%.

Ese valor pasa entonces a representar el nivel de referencia, equivalente a 100 
puntos en la escala normalizada.

A partir de ahí, los resultados observados pueden convertirse a una escala común 
de 0 a 100, lo que permite comparar indicadores originalmente muy diferentes.

Este mismo procedimiento se realiza para todos los indicadores de la canasta.

✅



El retrato de la docencia 35

Al final de este proceso, todos pasan a expresarse en la misma escala, lo que hace 
posible agregarlos de forma consistente.

Con los indicadores normalizados, es posible construir un indicador sintético para 
cada bloque.

Así, tenemos un indicador sintético de la formación inicial, un indicador sintético de 
carrera y condiciones de trabajo, y un indicador sintético del desarrollo profesional.

A continuación, estos tres indicadores se combinan para generar un indicador 
sintético de la agenda docente en su conjunto.

En este primer ejercicio metodológico se optó por no utilizar 
ponderaciones diferenciadas.

Dentro de cada bloque, todos los 
indicadores recibieron el mismo peso. De la 
misma manera, los tres bloques también se 
consideraron igualmente importantes en la 
composición del indicador final.

Esta elección no significa que todos los 
factores tengan exactamente la misma 
relevancia en la realidad.

Representa una opción metodológica inicial, 
basada en la simplicidad, la transparencia y 
la ausencia de evidencias suficientemente 
robustas que justificaran asignar pesos 
distintos a cada dimensión.
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De esta forma tenemos el ISAD, 
el Indicador Sintético de la 
Agenda Docente.

Naturalmente, esta metodología puede 
evolucionar con el tiempo.

Pueden incorporarse nuevos 
indicadores, las referencias pueden 
perfeccionarse y pueden discutirse 
ponderaciones diferentes a medida que 
estén disponibles nuevas evidencias.

Pero el principio central sigue siendo 
el mismo.

Crear una herramienta capaz de 
sintetizar información compleja sin 
perder por completo su capacidad 
explicativa.

Ningún indicador sintético será capaz 
de representar toda la riqueza de la 
agenda docente brasileña.

Pero, si se utiliza con los debidos 
cuidados y se acompaña del análisis de 
los indicadores que lo componen, 
puede cumplir un papel importante: 
hacer más visible para los interesados 
la evolución de uno de los temas más 
estratégicos para la calidad de la 
educación en el país.

✅
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Para quienes deseen conocer los indicadores con mayor profundidad, consultar los 
resultados actualizados o comprender mejor los detalles metodológicos utilizados 
en su construcción, la invitación es a visitar www.painel-educacao-basica.com.br y 
navegar por el bloque dedicado a los docentes.

Allí es posible consultar los resultados de cada indicador, hacer seguimiento a su 
evolución a lo largo del tiempo y conocer de forma más detallada los criterios 
utilizados para su construcción y cálculo.

Nuestra expectativa es que este conjunto de indicadores contribuya a cualificar el 
debate público sobre la docencia y permita hacer seguimiento, de forma más 
estructurada, a una agenda que viene siendo construida e impulsada por muchas 
organizaciones, gestores, investigadores y educadores en todo el país.

Los desafíos siguen siendo grandes, pero los avances observados muestran que 
existe un movimiento consistente de fortalecimiento de la agenda docente en Brasil. 
Hacer más visible ese avance es un paso importante para acelerar las 
transformaciones que todavía necesitamos realizar.

✅
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CONCLUSIÓN

Llegamos al final de este e-book con una constatación que tal vez sea el punto 
más importante de todo lo que discutimos: ningún indicador, aislado o 
combinado, es capaz de capturar toda la complejidad de ser docente en Brasil.

Lo que presentamos aquí no es una fórmula cerrada, sino una herramienta. Un 
intento honesto de transformar un tema difuso —formación, selección, 
condiciones de trabajo, permanencia, desarrollo profesional— en algo que 
pueda ser monitoreado a lo largo del tiempo, con transparencia sobre lo que se 
está midiendo y, principalmente, sobre lo que no.

Una referencia que permita a gestores públicos, investigadores, periodistas y a 
la sociedad civil preguntar, con algún fundamento: ¿estamos avanzando? ¿En la 
dirección correcta? ¿Al ritmo necesario?

Sabemos que esta metodología evolucionará. Deben incorporarse nuevos 
indicadores a medida que surjan fuentes de datos más robustas —como la 
evaluación práctica del Enade, hoy no adecuada para este fin pero con potencial 
para llenar un vacío real. Los pesos pueden revisarse. Las referencias pueden 
perfeccionarse. Esta es la naturaleza de cualquier indicador serio.

Lo que no cambia es el propósito: dar visibilidad a una de las agendas más 
decisivas de la educación brasileña. Docentes bien formados, bien 
seleccionados, con condiciones adecuadas de trabajo y apoyo continuo a su 
desarrollo no son un detalle de la política educativa. Son la condición para que 
esta funcione.

Si este material le ayudó a ver con mayor claridad las piezas de este 
rompecabezas, lo invito a seguir consultando los resultados actualizados en 
www.painel-educacao-basica.com.br. 

David Saad
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